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2." Que es falío que la música enmudeciera cuando se presentó el ideal 
Viático del Deber, pues como hemos dicho en el iipartndo primero, nadie se 
apercibió de ello, y además no citará el Deber un solo testigo ()ue disía que la 
mú..ica dejara de tocar con la regularidad y orden acostumbrada. 

y 3.° tjue el caerse de hinojos no deja de ser una invención de su periódi­
co, por ello creemos que la Junta no tomó ni debia tomar acuerdo alguno, u 
menos protestar de lo que no debió existir seguramente. 

V suplicamos á El Deber de que cuando vuelva á aludirnos de una manera 
tan descarnada, procure en fundarse en hechos ciertos, pues sí su imaginación 
le lleva á ver intenciones que quizá nc existían en el ánimo-de jóvenes esalta­
dos por el bullicio de tales días, no quiera hacer cómplices á una Sociedad que 
no tiene nada que ver en asuntos religiosos ni cuestitmes teológicas. 

Anticipándole las gracias se ofrece á V. S. S. 

La Junta. 
Centro Obrera de Olot 

Presidente José Patou—Vocales. Esteban Ventura—Joaquín Gali—José Carbones 
—Antonio Canal 
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Revista de Febrero. 
Al revés del prfsado Enero, se ha presentado este mes sumamente escaso 

en lluvias, dominando siempre las rachas de viento Norte, que á más de lab ba­
jas de temperatura que han ocasionado, han secado la costra exterior de los te­
rrenos, en la cual se sustentan las raicillas de las plantas tiernas de la estación, 
que por estas causas se presentan en estado no tan satisfactorio como se presu­
mía en la revista del mes anterior. 

Aunque se ha experimentado un retroceso en la vegetación á causa de los 
fríos, no ha sido este de consecuencias, y ya han aparecido hojas en los sauces, 
sauces llorones, rosales, apuntando sus llores varios de los frutales de primera 
estación, entre las plantas silvestres, la violeta, el eléboro, la pulmonaria, el ta-
raxacón y otras han dado ya sus primeras llores. 

Por causa de las mermadas cosechas del año anterior, en los mercados de 
este mes, los cereales, las patatas y la ganadería han experimentado una alza 
considerable, que si bien remuneran á la clase agricultora, en cambio han oca­
sionado el aumento considerable del pan y de toda suerte de alimentación de 
la clase jornalera, por cual motixo se experimenta cierta intranquilidad, que ha 
llegado hasta las esferas gubernamentales: á lo que parece el Gobierno para me­
jorar la situación aflictiva, se propone moditicar los aranceles transitorios que 
pesan sobre la entrada de los ceieales. 


